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PO, ':1. 

DR, RAFAEL DEL \'ALLE \' ALDABALDE 
loIMleo del Uotpltal Pro,·llld... 

Como quiera y,ue sin grar¡. esfuerzo se puede e5CTibir acerca del 
tratamiento del histerismo no un folleto. sillo un libro, ya !Se com­
prende que en un artículo de Revio:ta como é::te ~ólo S(' ha de tratar 
de algunas particularidades oon dicho tratamiento relacionadas. 

Sobre tres nada más me propongo llamar Ja atención del lector, 
a saber: sobre el tratamiento tónico-farmacológico, sobre el hidro­
terápioo y acerca de algunos ae:,pectos del psíquíco. 

Re$pecto al primero, me ha en!;eñado la experiencia <I\\e son 
muchos los casos de histeriE-t1l0 en que produce hcnélicioso~  resul­
tado-: el U'SO de 10-; ferrl1gino~os. solos o a'ocj¡¡do~  Olio:, arsenic.1.­
les. Que 10;, preparado.. de hierro ::.on útil("~. y a "eces 1l1ili ..imos, 
e1l Ja.~ mujeres (Iu\,:, ademá" de tier hi"lérica~. son clorálica ... o ané­
ntica~.  y hasta en lIIuchas qu~,  Sill S{'rlo, al tIIeno~ apan:ntcmen1c. 
presentan perturbaciones mellstrual('-;; t¡; un hecho <1(' todo.. bien 
..abido. :\fás ya no lo es tanlo. ~egúlI  véngo ohscn:;)'lIdo hace mu­
cho::; atlos. el dl.: quc lo:> fcrrugill~" -.all no ¡1WllO's útilcs, 110 sólo 
en casos d~  hrsteri"mo que recaen en 1l1ujeres qm' ni "011 cloró· 
tic:a~,  ni anémica". 11; pad(':c(,:1l de anomalías de la menstruación. sino 
lambiél en casO" dI: his[erismo ma<;cl11ino en que tampoco paroc(': 
cxi"tir fondo 'anémico. . 
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Tall eOllvcnódo c..toy de lo que ac.10o de e~cr¡hir.  que d(' /lO 
existir motivo bien fundado que contraindique el Il<iQ de lQ$ prc­
p:-rado,.; rm\l"Óa!e,., en lodo caso de histerismo los. prc~r¡oo, ha­
biendo sido rarí~ill1OS  aquellos ell que no se ha hecho notar su he­
ndiÓo<;.\ jllflut"lIcia. En la práctica hospitalaria. y muy particu­
larmente <'11 la con<iulta pública, suelo recetar las píldoras de Bland. 
gencraI1llent<~  Ire'> diarias. () bien, si se trata de enfermos inapeten­
te!'. In fónnula siguiente: 

AN<.'nialO sódico. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 3 cCllti¡:rramos.
 
Tartrato férrico-potásico..................... 1 gramo.
 

M. y h. 10 píldoras para tomar \lna con el de.~)'uno  y otra con 
la cena. 

Oi<;poIIgo quc c....ta .. últimas píldoras se toman a bastante di s­
t.1.l1cia la una de la Otl'a. por si molestan algo al estómago '(si bien 
esto a la... dosis prescritas arontece nJuy rara vez), a nn de que 
dicha víscera esté repuesta de la molestia crlltsada por 1a prim('ra 
pil<Jora clIando llegue el momento de tomar "la segunda. Ordeno 
adern;Ís que -.c tomen de dos a tres semanas seguidas.; por 10 r('­
guiar dos cuando 110 hay anemia ostensible y tres en el caso C011­

tralio, dc;;can"'3.ndo dc"pué!' hna <Semana ha'Sta la tanda siguiente, 
si <,s que !'e juzga llf"et<;'1.rio insistir en el tratamiento. 

¿Cómo ohran ~o~  fcrrnginosos orn el histerismo cuando '110 exis­
le anemia ~ En primer lugar, he de decir que en mi opinión seme­
jaUla" ca~a-. son mucho !HeIlO!'. fr{'cuentes de 10 que pudiera pare­
Cer por la. simple ilKpección de los enfermo". y me fundo para 
ello IlO sólo preci.:;amente en los resultados del tratamiento ferru­
l:'ino"O, argulllento que, como es natural no se puede e.xtremar sin 
incUI'rir en una petición de principio, 'Sino· en los del análisis de la 
s.1.ngre en enfermos y 'SObre todo en enfermas que nadie se hu­
biera atl'cvido a calificar de anemims de buenas a primeras. Pues 

. e~ bjen~1.bido  que ni el estado aparente de buena nutrición ni el 
color nada pálido de la pitol dejan de ser datos basmnte falaces, má­
xime cllando se trata de (\llllpesinas de tez tostada}" curtida por 
su e~ició/l  a las inclemencias atmosféricas. Así que a la pre­
gunta que encabeza este párrafo juzgo que más bien -se debe con­
testar como '10 haccn los escolásticos en determinados casos: nego 
slIppo.ritulII. El histerismo 'Va acompañado de anemia en 1a inmeu_ 
"-1. mayoría de lo~ caso:;. .v así es como se explica la IIt1lfdad de 
lo~ fcrruginosos en lI1uchos enfermos hi'stéricos. Por qué con poca 
anemia linos enferlllos son histéricos \' otros no lo 'SOn ni 0011 

poca Jli con 1l1ucha, es un hecho que sin gran violencia se expli_ 
caría a mi j nicio suponiendo que JXlra eJ desarrollo de la afe<:ción his_ 
lérica hacen falta principalmente dO'S factores, a saber: U/la predis­
posición ncrvios... congénita y cierto grado de anemia que, según los 
casos, ha de ':ier mayor o menor. De donde se infiere también que 
el hicn-o 110 cura el histerismo, pero ...¡ contribuye por mucho a su 

cu'ración apoco que en la g<:nesis del padecimienlo haya influido 
la pobreza de '5angrc. 

No menos útiltls son en deternlinados casos de la afección histéri­
da las prácticas hidroterápicas. Mas. a diferencia de ~o  que acontece 
con el liSO de los preparados mardales, el de dichas prácticas tro~  

pieza con dificultades que limitan ba'Smnte su aplicación. Estas di 
ficultades son sociales- unas y puramente médicas las otras. 

Respecto a las primera'S, es un hecho innegable que. aun tratán­
dose de familias bastante acomodadas, oponen esta" cierta re· 
srstencia al uso de afuslones, duchas, baños y en general de apli~  

cacioues '<I.e 'agua fría. particularmente en la estación invemal; en 
unos c..sos por dificultades de orden material, en otros por re~  

pllgnancia. hija de añejos prejuicios. Cierto es qlJC, empleando en 
vez 'de baños o duchas la envoltura COIl 'a lSábana mojada seguida 
de fricción, ya es más fácil llevar el convencimiento al ánimo -de las 
familia's y de los interesados. 'M a"" !;"IUl1 entonces surgen las dificul. 
tades pl1ramellt~  ml,.:¿icas. B1 agua fria eS' un anna de dos filos: o 
hace bien o hace daño, y, por otra parte. no toda....; las per$Onas kl to­
¡'eran igualmente, habiendo lIluchos que, aun 0011 el mejor deseo :: 
buena 'Volunt.'ld, tienen que acabar por renunciar a Sil USQ. 

No acoslumbro a prescribir la hidroterapia .en todos los histé..i· 
oos, sino rtan '5610 en nC¡l1ellOSl qlle o hien padeeen de ataques con 
vulsivos, o 110 ~ltlenTlen,  o bi<'"Tl, lo qlle no es nada infrecuente, les 
suceda lo uno Iv 10 otro. Aun en estas circull'Stancias no apelo a la 
hidroterapia 11l~S<  que en aqllelJos enfcrt11o~  en lo~  <¡\le no 1lan sido 
suficielltC's para lS'lI cumción, 01 tratamiento ferrnginoso arsenic.1.I, 
por tllla parte, y el psíquico, 'POI' otra. 

Si nos hall::amos en la estación calurC1Sla. y se trata de un histerismo 
de fonna convulsiva, prescribo las afusiones con C'Sponja o COI1 

regadera, ISiempre respetando la c,'\beza, y. cOn el objeto de esta­
blecer el hábito y a la p..1.r de ~llle  el enfenno vaya teniendo confian­
za en el procedimiento, acol1~ejo  que el primer día se frote COI1 ulla 
esponja muy poco mojada en agua fría, el segundo día la esponja 
estará má'S empapada y el terccro ya se puede empez..1.r la afusión, 
bien con la ll1i~In..1. esponja, que se exprimirá desde no mucha altura 
sobre el cuerpo, bien con la regadera. En este particular ~ observan 
grandes di fcrendas individuales. En algunos en fer1110S se puede se­ • 
guir la marcha. que acabo de indicar; en otros hay que proceder con 
más lentitud; los hay, por fin, aunque son menos numerosos estÜlS ca. 
SOs de lo que pudiero creerse, CIlIos <¡Ile no se consigue llegar a esta­
blecer c:l hábito a la improsióll del'frío. El procedimiento de empezar 
con afusiones hecha~  con agua templada y ba.jar todos 'los días la 
temperatura: hasta. llegar a ,la fria lo juzgo mucho menoS' recomen­
dable; al menos a mí 110 me ha dad'o tan buen resultado, y es que. 
sin !duda, el hábilO, y COI\ él ol vencimiento al lemor a ,la práctica hi 
droterápica que hay que establecer no es a'l ,1gua, es: al frio, y, 'POI' 
lo tanto, vale más comenzar con todo el frío y <poca ngua que con 
toda el agua y poco frío. 
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DeE>pu~s  de las af\lsiollc~,  si r.eacciOll<l bien e.1 'Sujeto, .!le viste 
fÚpidamenlc. En el caso contrario. se mete en la cama para que 
se presente pronto y bien b feacción. pero sin prolongar \oa per­
manencia en el lecho excesivamente. Basta COll ~o  necesario paPa 
que el paciente entre francamente en etlor. 

Tengo la costumbre de prescribir estilos. afusioncs por tandas de 
diez O doce días, con de!'<'ansos subsiguientes de cinco o '!leis, por­
que de continuarlas por más tiempo ya no producen tanto efect) 
y ha'sta detemlinan cierto cansancio. El agua (ría es 1Il1 excitante, 
'>' es bien sabido que el USI() muy continuado de los excitante's, cual­
quiera que éstos sean, establece lit! hAbito y \'asegllido de una e5ipe­
cie de embotamiento a 'Su acción por virtud de los c\klk-s ya no res­
ponde el organismo a cllo~ como 10 había hecho en un principio. 

En la estación fria, v aun fuera de ella, cuando existen motivos 
para temer. a causa de' la excesiva impresionabilidad del indi\'iduo, 
desl1 poca edad. dt:. su constitución endeble o de 6U estado anémico, 
qlle no ha de reaccionar bien a la :afusión y, 'Sin embargo, de ello, 
juzgo indicad..1. la hidroterapia, recurro a la fricción 0011 la -toalla 
mojada en agua fría: los primcl'Q9 días exprimida, ell los sucesivos 
sin exprimir)' seguida 'Siempre óe fricción con toalla ''>('C.1. a fin de 
provocar o en su caso favor<.'úer la reacción. 

En algunos histérico.. con sueño inquieto o deficienle, además 
de atender a las 'demáS' indicacione'5 que requil.:l'a ~I tratamiento 'de 
C'ste ~íntOlna, empleo lino de dos proc{'dimientos hidratl'rápícos.: o 
hien el baño genera1 templado. de placer. y de quince .1. veinte mi­
IIUlOS de duración al irM' a la cama, o en $U lugar, la em'oltura en 
ulla sábana majada en agua fría y e..xprimida, SO'otel\icndo su aplíca_ 
óón linos tres clt3rto~  de hora por término medio. Contra lo que 
pudiera ISO'Specharsc, las familias y aun los propios interesados 
suelen preferir el scglllldo procedimiento al primero, sin duda por­
que el baño les resulta de preparación más engorro$a '! en cambio 
la aplicación de la s.íbana mojada la enCU(lllrnI1 tln procedimento 
mucho más a'SCquible. 

En lo que 'Se refiere al trntamiento ps.íquioo del histerismo, tam­
poco he de fijarme en o'~te artículo más. que sohre algunas partí ­
clIl¡l.ridades. Es tina de ellas la n"cesidad, no digo la simple conve­
niencia. de inculcar en el ánimo <lel enfermo que 'Su afección se· 
curará. salvo accidente imprevisto, aunque 110 'en el pkv.o de una 
"-emana ni acaso en el de un me,;. Como por lo general cuandq 'se 
pr~ntan  a.l especialista ya tiene su afección nCllrósica upa. his­
toria un tanto antigua. acóstumhro a hacerles la reflexión. que. suel~ 

hacer bastante inRuencia en su ánimo. de que no es natural esperar 
<¡lIe una -dolencia que tiene tantos o cuanto~ añO>' de fecha se ha 
de curar en pocos días. (laro t"Stá, que a renglón .seguido me cuido 
muy bien de añadir (¡ue ~gllt'"dmente tampoco se ha de necesitar, 
ni con muell@. igual lapso de tiempo para que n:.:cohr<·ll su salud. A 
alg-ullos enfermlY.>" no muchos. Sé .les puede de<:ir ademas, para que 
no se llamen a enl::::\fio, (¡\l<. e<,tos 1l1aks nervioso., -.;e curan. sobt'e 

\
 

todo !'.i el enfermo ayuda, no ha.sta el plllllO de (IUl'dar el intere· 
sado como ,i lIunca hubiera tenido el menor trastorno nervioso, pero 
l'í en un grado muy suficientel::xa.ra que puedan hacer la vida 01'-. 
dinaria y hasta para disfrutar de "a llamada alegría de vivir. 

Otro punto sobre el que insisto mucho con estos enfernlOS C'S 

acerca de que 'Sil mal tiene parte 'de voluntario. por 10 que, si para 
curnrsc ponen de 'Su voluntad todo aquello de que son c:apacc~, el 
médico ha de encontrar con cito tan facilitada su tarea. <J\le será 
seguro el éxito. 

El tercer puntO, a~ que juzgo conviene ~ le p!"C'Ste particulal' aten· 
dón cll..1.n<:!o nos las tenemos que haher 1.'01\ el tratamiento de Ull his­
térico. es el dd tratamiento l1:'íquico dI.: lQS deudos del enfermo. 
A todo acolllpa;¡ante. pariente casi siempre muy próximo. de una 
histérica de L1S que acuden a la Consulta pública le hago que. dL-"¡O.­
pués de terminado el examen de la enferma y de prescrito el co­
rrespondiemc plan ll'rapétllico. se (!Ilede ap<lne COllmigo \. con 
mis internos para habklrlc poco más Omenos en los siguientes ténni. 
nos: "El caso 110 Itien-c gravedad. y. tanto por esta razón como por· 
que así lo requiere la naturaleza del mal. r$ prrciso que no se le ha· 
ble nada a la enferma de SllS ataqueS! (si ¡os liene, como ca".i siem­
pre sucede) y demás trastornos nerviQ'::;()s: <¡lIe ....i ella saca la COll­

verS'l.ciÓn de SIIS nervios, se procure cambiar el tema de dicha COIl­

ver';..lóón de un modo disimulado: .v. por último, quc la'S personat; 
que tel:gan ocasión de \'er y tratar a la pa.<:ictlte, lo mismo parietl~  

tes que amigas. no hablen tampoco delantc de ella del asunto dc su 
dole.lt"1a." Recuerdo con este motivo UII caso de mi práctica par· 
tiCIIlar. de ataques fuertes y repttido.s d<' collv\ll~iones. histérica." 
<-n IIna joven. Io~  cuales habían sobrevcnido :1 <:Ollsecl.tencia de una 
contrariL"d"ld amoro:;a. La familia estaba alarmadísimá y. sin cm· 
bargo. bast6 LXln el tratamiento p!;íql1Í1:O de la pilllltiente, perO 'SObre 
todo de Io!< que la rodeaban. asociado tXlll prescripciones fanna· 
('ológica'S de poca importancia, para (Iue toda «queHa tornlCll1a "e 
dh.ipara en lIIl1)' pocos días· 

En ulla palabra. 'Si mucho importa la psicoterapia de los histéri· 
coso tanto O m:"l~  es nece;'ario para el buen resultado del tratall.l.icn· 
lo atender a la dirección psíquica de la conducta que. respeclo a 
esta clase de enfermos. deben seguir la,,<; personas. que los cuidan 
y atienden. Del grado en quc es de esperar que las .dicha::. perl'O­
nas scl>an o quieran ;;;Cg'uir scmejante línea de cond\lcta depende 
tambien la solución que hahrá qtlc dar al problema de si -collviel\t". 
o no que la enferma !l.iga viviendo en el <.ellO Kle su familia. Si el 
caso de hi-.teri ..nlO es. e.porádico, por deórlo asi. si se ha dcs~  

arrollado a pe~r de un ambiente dOlllé:>tico <;''1.1\0 y bien equilihrado. 
no hará falta por lo general recurrir .1. dicho aisJalllicnto. En :cal1l~  

bio. si el hi~lcrí~lllo del el~fcnno e'S tanto o más <¡\le una afección 
a\ltóctona. manifestación y resultado de un t.."Olljunto de defieit·n..... 
cia!'. p~í<¡uica" por' parte del ambiente en que,;e ha criado. y educado 
el SI1jl-to. i~ntOJlCt',; strá nmy ronvel1~ntt'  t'n IIno<;. cac.o,,: ~ ha-<:la 

.,
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del todo preóso en otros alejarle desemejante ambiente, y ello no� 
sólo para que no Ile hablen de su mal, sino, como ya se wmprendc� 

- muy bien, con el objeto de sustraer al pa~iente a la influencia de� 
otros factores de orden moral no menos perjudiciales para su cu­�
ración, En alguns casoSI bastará con el traslado di seno de una fa­�
milia cariñosa v discreta; en otros será mene'ster quizá un verda­�
dero aislamiento en un Sallatorio adecuado, pero cuidando de que� 
tal arslamiento 110 sen Il'unca ni abso:luto ni de mucha duración.� 

BrBLIOGRAFIA 
I'OR >,;L 

DR . ./OSÉ BLANC FORTACÍN 
, CIrujano por opo.lción del Ho~pltal  de la Pcinceu. 

La. Cirugía w la Gu~rr(l; por el Dr, Pérez Ortiz, Subinspector de Sanidad.� 
Premiado por la Real Academia y d Ministerio de la GU~rra,-14S pá­�
gill:u.--Madrid, 

Una. autoddad .en materias de Cirugía .,Militar, el Dr. Pérez� 
Ol'lli~,  acaba 'de publicar un volumen en el que sintéti:c~ment.e 
 

expon(', comon-ta y analiza. <iodos aquellos !asuntos que -consti­�
tuyeu la. 'I'nauma.wlogia dc la. guerra. Segul'amente esta obra� 
no es más que un antioiJpo, 1)ues .dado el inmenso material� 
cHuico de lque ha dispuesto el DI'. P.érez, ümz en sus años de� 
práctica castrense, puede 'dar gran 'desell'vol,,~miento  a. 'mtlcho~
 l. 
Ca1)itulos que CI.U libro I'ecieníe a:pm-ecensólo esbozados, aUIl­�
que a~lmiral.>l&melltc  ¡planeados.� 

Alplll'tC el jui-oio personal que en muchas rpáginas se expre~
 

sohril\ 'Y 'COncisamente, Ila exposición <ie oada uno de los .capí­�
tulos revela que el autor Jla soguido con aJtención Ita evolución� 
de 'los medi{)s -qUil'lll'gicos que en 'la 'guerra aotual se ~lan 
 

puesto en Ij)l,ú.otica, Y Ihu,yell'(lo rde-,h~pérb()les W sugestiones, jus­�
tilprooiando col "Valo!' ~le 'Cada c()sa, expone los asuntos con ex­�
tensión 'Pl'Opol'Ciollada a 'lo. ¡importancia de los mismos, eOIl lo� 
cunl láób::lmentc da a eniendtw la -importancia que .eada uno de� 
cllos tiene. .� 

LfI. olwa su {lj\'i<le en ·CtVll,!.I'O 'pal'tes dedicadas al e$tudio de� 
los Uler'ic!l.1s 'pOI' la·l'ma IDianca, a Ilas de ¡proyecti'les de :pequeiio� 
('alil)l'e {'Jl Ilas 'Pwt!.es 'blandas, a Iheridas de ,las regiones y a� 
hl.'llbmatismos rpor 'grandes lPl'Oyi!cWes.� 

"::n la. Iwimcrll parte es Imuy digna de Ieerse con a'tellüión� 
In pnginll. ;[11(' dedico. a fll,ndamentar h abstención operaWria� 
en ,hm'idas- pCtJlell'a.llle!i ahdom.ina,les, l'e'("onocien'do que la in­�
tervención inmediala nrl"mitida poI' lodos en da práclica ci,vi.l,� 

ticue en la. lwáctiou. de gllCI'I'o. sus limitaciones debida,", 1~111u-.  

a la eomplojidad r U1ulL~plicidad de lesiolle~  de otro ord(,1l 
que en ellhcl'ido conCUl'l'en CO'IlI() .conSCt:lIcncia de la índole (le 
las batallas actlja'¡c::., COOllO a IR div\lrsidad de medio o'perato\io 
en que puede haHal'Se 0'1 cirujano milital' encargado de trat..ll' 
ese género <le le::..iones, 

Un csLuclio de la. balí'SoLic\1 a¡plicudo a la cirugía inicila_ la 
-segunda Ipavte yen él revela. el DI', Pél'Ch Ortiz 'Su 'CIominio ('JI 

esos asuntos. ,Ln Mción de 10;0. di,ver~os pl'O~'ectiles según ::;u 
{ol'ma, laoal'ga (\IU,' le:; PI'OPU1:sa., la. diiwnüia, li,l ioncidenü, 
en la 'PCI'CllS-ióll, la IHÜtll'al('7,(l" de lo::. tejidos 'IJ 'regioues alcan­
za<lns POI' los mbmoil, etc" cLn., son o.bj('(o de 'llll 'Concienzudo 
estudio, I~il  ,('unl se ,con1tpl('t.'l U1or, el ·["cferente. w ,los Mectosde 
10::0 f-!;¡ nd(>!i pr()~ ('üLilé.-,_ ,con itoda ~ll  com,r-Icj'id:ld dc I'Icci6n y 
su grave(lftdde lesiones, 

g!' muy in(,el'C'S¡\JIte 'pOI' lo c(lllltpld.o ,y 'dtdArt,i:eo -el C8Jpítulo 
l't,lla~i,vo a:l .tl'atamiento inomedi(llto ;y cons€Cllli.vo de las 'hel'idas 
de pUl'tes blandas. Ya no ,]¡as.lJ¡, ueoir' 'hoy (illC hs heridas 'de­
bon desinfectat'se; -es 'pt,t)ci!lf) c1flr t'cS'las 'jll'c<:i'S;l"s'de oon"ducta, 
tanto ,para 110 ¡¡,gnlval' la Ile&ión tI'lllbmáLica, como para 10gl'al' 
lt.. C$\,(>r-ili:t.lH',ióu sin m€'tloscabo ni perjuicio de lo~ prooosos 
nOrmales de l'epflro..ción. En este 'Sentido son in'tel'csantis-imos 
:0., ~"r' Inlo."i l't'fel'el1:(!S Il ,IH moderna. ir"l'igat:ión de ClIl'rl'! y 
Duft'c:-.ne. Al dal' una ('xtell~i{¡n  lWo:pol'cionnda a 'la importancilcl. 
del a~llnto  revela el DI', PérCz Ol;,i~ conocer el descll\'olyi­
miento 'Y creciente:. aplic;wio!1C'S de e!le 'pl'ocedimicnto \3.ati­
~pbieo usado POI' llO:'OtI'OS ('.oll en.tusia..smo en nuestra prác­
tica quir'ltrgi,(;a.. Y conocedol' de la. dificultad que en ocasioncs 
ha.~'  ¡:(l,I'tI. logral' esa dei'infección, esLudia 'las mod'iflca.eioor-s 
':Ul'gJda~ después de la iniciación del 'método de irl'i.gaüión <'Oll­
Hnlla; completando la descl'Ípcióll ('ull \'lltios.ísim'raS aclarado­
lWS I'cl,t!;vt),& 1'1,[ modl) ele 'proteeción 'y oclusión tie :-~'"  hcr~d¡¡s  d 

kI. d"isP0S"lción <1(" los "positos ípara lograr el l'ep<)so durante el 
tra.nspOl'lc -r en'l'a, instalación deflt~i-li\,(1  del herido, a la. obser\'a­
ción de 'la marcha de 'ta lesión Ifullda.mentada no sólo en el ,a.J'¡­

peoto clinico, sino en la. (;U!'va baotet'iana1Y a las indicaciones de 
la SUlUI'fl, seCllndRl'ia. o l'cl.archda, mediante la cual se abl'evia la 
dllllfl.('.i6n del lpl'ocef;Q 'J'cpllrRdol', 

1<)1 cstudio de la Cit'llH'ia «lc vasos y 'nel'v.ios ,ha dado oca~ión  

al DI', prrClr. Onbi7. IpOra. 1't,lvCJlul' Sll!5 grande~ lCond'ieiones -pl\l\'l 
la.- ~inlesis de 'Iwoblomllt' extensos Iy discutih'les. Seleccionando 
con adm irable sen~ido  I])I'Mt.ico lo más 'i'l1lpOI'ba.nte de es!r:liS 
materualS, cn 'P(I~ns  páginrts queda 'i'tll.pucsLo e'l lec1()]' de CÓmo 
debe b'atal'S<C un herido '\'a8culal', (J6mo se <lebe compol'rol' fl'pn­
te a grandes ,ltcmor't'agias 'Y 'Cómo <lebe Ihacer 'una lr<t.nsfusión 
cuan-do lis.. ocasión ..e Ipresen\R, 

El estudio de tr(lumal.ologín l'egiol1(l1 es. nn re::.ume-n de do 
mas imrortantl> l'llblico.do en .estos cuatro años. Además de 11'1. 


